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PERON: DEL EXILIO AL PODER
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RESUMEN:

El presente trabajo aborda el periodo 
del exilio de Perón entre 1955-1972, 
especialmente el frustrado intento en 
1964 de retorno a la Argentina. 

Para este artículo se incluye el testimo-
nio de actores sociales representativos 
del peronismo, entrevistados para mi 
libro “Peronismo y conflictos sociales” 
(2004), además se consultaron diarios 
españoles del año 1964 durante mi es-
tancia en España en el otoño de 2007. 
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ABSTRACT

The present article approaches the 
period of Perón’s exile (1955-1972), 
specially the frustrated attempt to return 
to Argentina in 1964. 

For this article we count on testimonies 
of social representative actors of the 
Peronism, interviewed for my book 
“Peronism and social conflicts” (2004). 
Besides, newspapers of the year 1964 
were consulted during my stay in Spain 
in the autumn of 2007.  
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1.	 El largo camino del exilio

En 1948, durante el primer gobierno de Perón, la relación Argentina-España se   
revitalizó, en momentos en que España se encontraba bloqueada, el general 
Perón rompió el cerco impuesto por los Estados Unidos, otorgando un crédito 
importante que estimuló el despegue español.

En setiembre de 1955, el general Juan Domingo Perón derrocado por un 
golpe cívico-militar inició un exilio que había de durar 17 años. Desde su 
partida en la cañonera paraguaya se especuló con el asesinato de Perón, 
descartado en esa circunstancia porque hubiera creado un conflicto bélico 
con el país vecino. En el Caribe, los servicios de inteligencia atentaron con 
una bomba contra su automóvil que se hallaba en compañía del locutor 
Américo Barrios. 

Tras un largo periplo latinoamericano, acechado por el brazo siniestro de la Liber-
tadora vía servicios de inteligencia con varios atentados frustrados, Perón recaló 
en Madrid, España, afincándose posteriormente en una residencia en Puerta de 
Hierro, en las afueras de la capital española.  

En Argentina, la leyenda “Perón vuelve” de la etapa de la proscripción y la 
resistencia, se convirtió en la expresión simbólica y emblemática de lucha 
popular. El Partido Comunista y sectores del trotskismo llevaron a cabo una 
estrategia, el “entrismo”, que propuso, en un intento de captación, desperoni-
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zar a las masas obreras desde dentro del movimiento, para empujarlas luego 
hacia la izquierda.

En la Argentina existían dos concepciones políticas, cada grupo tenía una Wel-
tanschauung,  una cosmovisión, una forma de estar en el mundo: El antiperonis-
mo que se reclamaba defensor del liberalismo político y económico, con respeto 
por las libertades individuales, sin considerar la justicia social. El peronismo que 
se manifestaba como representante del nacionalismo popular, con un Estado 
intervencionista, propulsor de la justicia social, criticado por la oposición como 
autoritario por el control sobre la libertad de expresión. 

Sin embargo toda vez que hubo elecciones, los trabajadores votaron al peronis-
mo, tanto por intereses inmediatos como por identificación con el partido de la 
justicia social. El recuerdo de la época de oro quedó grabado en la memoria y se 
transmitió por tradición oral a varias generaciones junto con la clásica epopeya 
del 17 de octubre del ´45. El fuerte impacto emocional de las conquistas obreras 
se grabó en las mentes de los trabajadores. 

En el lapso de la resistencia, los peronistas asumieron un rol combativo, jaqueando 
a los gobiernos de turno. Surgieron bases más radicalizadas con aportes de la 
izquierda nacional (FIP) y el trotskismo.

En 1956 las insurrecciones militares peronistas de los generales Valle y Tanco, 
y varios focos civiles en el Gran Buenos Aires fueron reprimidos sangrientamen-
te. Aramburu y Rojas iniciaron esta etapa de la Libertadora, conocida como “la 
fusiladora” después de la masacre de José León Suárez, allí fusilaron (sin juicio 
previo) a activistas peronistas que intentaron una rebelión.

En el exilio Perón se convertía en un mito viviente, que se agigantaba mediante 
la sucesión de gobiernos deficitarios. 

El movimiento policlasista incluía distintas corrientes de pensamiento y acción 
política, que después del ́ 55 luchaban por el retorno de Perón, teniendo un único 
enemigo en común: la Revolución Libertadora y sus aliados. Perón mantuvo una 
relación pendular con los distintos sectores, logrando así el equilibrio interno. Cada 
sector se reclamaba peronista. Framini opina sobre el movimiento: 

“La gente de izquierda era la que respondía a William Cooke, era la verda-
dera posición peronista, de centroizquierda; después estaba la Alianza que 
era de derecha, no hubo enfrentamiento porque el que lo superaba todo era 
Perón.Quedó demostrado después cuando estuvieron presos, el grupo de 
Cooke y el grupo de Leloir, que respondían al movimiento de izquierda y al 
de derecha respectivamente.

Digamos lo que se llamaba la izquierda era la clase trabajadora, que no es-
taban de acuerdo del todo, los mismos políticos peronistas, había muy poco 
enganchados con la posición de la clase trabajadora y se notaba cuando 
caímos presos, donde los políticos nos traían lata; pero los que respondíamos 
a la clase trabajadora desde la cárcel cantábamos la marcha peronista y se 
negaron los que habían sido diputados, ministros, funcionarios. Al contrario 
iban todos los días a pedir el indulto, en esa posición  estaba también el 
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finado Cereijo. La posición de lo que era el verdadero peronismo, que venía 
a ser el brazo derecho el peronismo de Evita, estaba en la clase trabajadora 
y en la juventud.”

1
 

El peronismo luchaba infructuosamente por el retorno vía elecciones, frente a la 
proscripción oficial. Era la época de clandestinidad, de la política insurreccional, de 
los “caños” (explosivos de fabricación casera), las huelgas, las tomas de fábricas, 
los conflictos microsociales y las muertes anónimas.

Se formaron cientos de comandos para boicotear a los gobiernos de turno y con-
seguir el retorno de Perón. John William Cooke, delegado de Perón en Argentina 
en la época de la clandestinidad, elaboró la tesis de la “superación” del peronismo, 
Cooke pretendía la radicalización del movimiento peronista y la construcción del 
camino hacia el socialismo.

2.	 El frustrado retorno y el confinamiento en Andalucia 

El 17 de octubre de 1964, después de una concentración multitudinaria en Pla-
za Once, que fue reprimida ferozmente, se formó una comisión pro-retorno del 
general Perón. Los contactos con la cancillería argentina en Brasil frustraron el 
intento de retorno y Perón fue detenido junto con la comisión en Río de Janeiro 
y reembarcado a España. Framini relata el hecho histórico:

“En 1964 hubo un intento de retorno de Perón al país, hicimos un acto en 
Plaza Once, era un acto multitudinario por el retorno de Perón, recuerdo que 
valiente como era Delia Parodi dijo: “de acá vamos al Congreso”;  pero nos 
cagaron a palos, nos dieron una paliza grande. De ahí salió una comisión a 
verlo a Perón, integrada por Vandor, Iturbe, Dr. Lezcano, Delia Parodi y yo, 
éramos cinco que preparamos el retorno de Perón.

Perón lo había puesto a Remorino, pero como no iba a las reuniones, lo 
sacó y lo puso a Jorge Antonio; hasta que preparamos la salida estuvimos 
un mes.

Perón sale escondido, esto Jorge Antonio lo sabe, los demás murieron.

- ¿sabés de donde salió de Puerta de Hierro? 

- ...escondido en el baúl del coche. Hicimos unas cuantas cuadras y subió 
al coche, entramos a Barajas y subimos al avión, Perón con una serenidad 
y un coraje de la gran siete.

Cuando llegamos a Brasil nos pararon, era un acuerdo que tenían el minis-
tro de acá,  Zabala Ortiz con Castelo Branco presidente de Brasil y con los 
norteamericanos, nos pararon. 

Subieron al avión los milicos, que parecían más que nada norteame-
ricanos y le dijeron a Perón que bajara... entonces nos opusimos y le 
dijimos no Perón solo no baja... bajamos todos..., entonces carretearon 

1
	   Entrevista a Andrés Framini.
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el avión nos metieron en la fuerza aérea, nos tuvieron presos diecisiete 
horas, Perón no quiso comer, por supuesto, Perón no comía nosotros 
tampoco, recuerdo el coraje que tenía Jorge Antonio cuando nos apun-
taban con la metralleta los macacos,  Jorge Antonio le dice con la mano 
en el fusil:

-“Baja o fusete (que bajara el juguete)  y lo bajó con la mano.

Después nos echaron a España, a Perón en vez de Madrid lo llevan a Sevilla 
creo o a otro lugar y a nosotros nos expulsan de España, cuando llegamos a 
Norteamérica nos mandan de vuelta a España, no nos dejan pasar, salimos 
de España otra vez y cuando llegamos a Paraguay nos ponen presos una 
cantidad de días, cuando salimos en libertad para Buenos Aires quedan 
todos en libertad, menos yo porque tenía captura. La intención en el 64 era 
llegar a Paraguay o Uruguay y de ahí Vandor y Framini, los dos teníamos 
que bajar acá en la Argentina y declarar una huelga general por la vuelta 
de Perón.” 

2

Ubaldini recuerda ese acontecimiento:

“Sufrimos mucho en el frustrado retorno del General Perón, muchos compa-
ñeros habíamos ido a Montevideo por si algún problema tenía el General, 
pero desgraciadamente hubo otro aliado y tuvo que volver a España. Pero 
fijate vos los que hablan de democracia, seguramente muchos pertenecieron 
a los comandos civiles revolucionarios, en aquel tiempo no había Derechos 
Humanos, lo único que había era la defensa de La Liga del Hombre, era 
izquierdista, digo izquierda no comunista que para algunos sería una blas-
femia, para mí no los peleaba ideológicamente.

 Entonces tuvimos muchos perseguidos, gente que se tuvo que ir del país, 
no tuvo la trascendencia del ’70 y pico en la cantidad, pero vuelvo a reiterar 
el decreto 4161, 18 años sin votar.” 

3

Roberto García reflexiona sobre el episodio del retorno:

“Es frustrado, porque creo que en ese momento la dictadura militar era fuerte, 
mantenía el rol de la hegemonía de las fuerzas armadas, todavía nosotros 
no estábamos preparados para la vuelta de Perón que era nuestro deseo y 
creo que nos equivocamos y el que no hace nada no se equivoca, nosotros 
hicimos cosas y también nos equivocamos.” 

4

Hugo Santos se refiere al problema de la ingobernabilidad de la Argentina: 

“La oposición había fracasado con respecto a la trascendencia que había 
sumado Perón en el exilio y habían fracasado porque ellos asumieron go-
biernos deficitarios desde el ‘55 hasta el ‘72 y prohibieron, proscribieron en 
todos los órdenes primero Frondizi, después Illia, los gobiernos militares, de 

2
	  Entrevista a Andrés Framini.

3
	  Entrevista a Saúl Ubaldini.

4
	  Entrevista a Roberto García.
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Aramburu ni contar. Al fracasar su diálogo con Illia, él fue quien a través del 
embajador argentino en Brasil, Zabala Ortiz, le impide el regreso. Había dicho 
que estaba proscripto, bueno a Perón se le ocurre volver, lo paran en Brasil 
y lo mandan de vuelta.El diálogo será después, directo con Balbín; además 
de que Balbín respondía a la línea nacional de Hipólito Irigoyen, ya viejos tal 
vez la vejez niveladora les dio un nuevo impulso a esa relación.” 

5
  

Los diarios de España reflejan la situación del frustrado Operativo Retorno: 

Diario Pueblo,  viernes 13 de noviembre de 1964:

“Ante el rumor de que perón había vuelto gran nerviosismo en buenos aires, 
un avión no identificado desvió el rumbo al negarsele permiso para aterrizar, 
un portavoz del gabinete de presidente manifestó sabemos que Perón ha 
salido de Madrid pero no está claro el punto de destino. El anuncio seguía 
a un nuevo rumor en que señalaba que el ex presidente había emprendido 
el viaje, en automóvil de Madrid hacia Lisboa.”

 “Bs. As. Bulos en torno al regreso de Perón. Se habla de un vasto plan de 
agitación callejera organizado por seguidores. El General Aramburu insinúa 
la posibilidad de un golpe de estado. Periódicos uruguayos hablan de una 
maquiavelica conspiración para asesinar al general. 

Colombia, Uruguay y Perú desmienten su negatividad de visado al ex pre-
sidente.”

Diario Pueblo, miércoles 2 de diciembre:

“Perón retenido en Río. Brasil le prohíbe continuar el viaje a petición del 
gobierno argentino. Salió anoche de Madrid a bordo del reactor “Velázquez” 
de Iberia. Lo acompañaban varios dirigentes del justicialismo.”

Diario Pueblo, jueves 3 de diciembre:

“Perón en Sevilla. A bordo del reactor “Velázquez” de Iberia, llegó a la 
capital andaluza a primera hora de la tarde. Procedente de Río de Ja-
neiro, a las 13 horas tomó tierra en el aeropuerto de San Pablo, el DC 
8, “Velázquez”, de Iberia, en el que viaja el general Perón con varios de 
sus colaboradores.

El ex presidente argentino y sus acompañantes descendieron del avión y 
se trasladaron a Sevilla.”

Diario Sevilla, jueves 3 de  diciembre:

“Termina la “operación retorno” toma tierra el avión en que Perón regresa a 
Europa. América le ha cerrado las puertas.”

Diario Sevilla, viernes 4 de diciembre:

“Perón se traslada a Torremolinos, abandonó nuestra ciudad a las 3 de la tarde. El 
ex presidente argentino por propio deseo suyo, se niega a hacer declaraciones.”

5
	  Entrevista a Hugo Santos.
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Diario  Pueblo, sábado 5 de diciembre:

“Perón en Torremolinos. Perón se aloja en un hotel en Torremolinos, llegó 
procedente de Sevilla, cinco de sus acompañantes entre ellos Jorge Antonio 
Chevene, abandonaron el hotel después de despedirse del expresidente 
argentino. Se dirigieron al aeropuerto El Rompedizo donde tomaron el 
primer avión de la línea Málaga- Madrid y que tiene su salida a las 8 de la 
mañana.

La bulliciosa prensa americana amordazada. El ex presidente ha pro-
clamado que se le cierra el camino de la legalidad y que sólo se les 
permite a el y a los suyos el proceso expeditivo de la violencia frente a 
la violencia.”

Diario Sevilla, miércoles 16 de diciembre:

“Perón quiere seguir en España ha aceptado las condiciones del gobierno 
español.”

3.	 La hora de los pueblos y del retorno

En la década del ´60, se vivía “la hora de los pueblos”, el tiempo del tercer 
mundo, a esa altura varios países reaccionaron ante la situación, surgieron 
versiones que la RAU recibiría con agrado  al general Perón. La Cuba del 
Fidel Castro y la Yugoeslavia de Tito podrían ser otros destinos de asilo 
político.

Sin embargo, Perón decidió seguir en España, ocurre que Perón en España era 
un huésped respetado por el apoyo brindado a España y el lugar donde más 
cómodo se hallaría. Una vez pasado el confinamiento en Andalucía, la prohibi-
ción de recibir visitas, y la imposición de abandono de la actividad política, Perón 
desde su residencia en Puerta de Hierro volvió a la praxis política, para retomar 
la conducción del movimiento justicialista, entonces reducido a la clase obrera.  
El general que era un hombre pragmático consideraba que la turbulencia política 
argentina no da para titubeos.

En 1964, durante el gobierno radical de Arturo Illia, la CGT realizó un plan de 
lucha nacional con ocupaciones de fábricas. Floreal Forni recuerda su etapa de 
capacitador en los sindicatos y el ambiente de la resistencia obrera:

“Después del ´55 con Julio Neffa y Gonzalo Cárdenas realizamos cursos 
de capacitación  en el INCASUR, aquí se formó mucha gente, como De 
Gennaro. Después nos llamaron de la CGT y del gremio Luz y Fuerza. 
Fue una linda experiencia, un diálogo con los trabajadores que nos con-
taban del Plan de lucha, en todo el país se tomaban fábricas el mismo 
día. José Alonso del sindicato del vestido, era secretario general, tenía 
personalidad, quería hacer juego propio a pesar de haber nacido bajo el 
ala de Vandor“

6

6
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Entre los hechos significativos, se produjo la visita del presidente de Francia De 
Gaulle; Perón había dado la directiva: “recíbanlo como si fuera yo”. Ubaldini co-
menta la visita del mandatario francés:

“Yo recuerdo la llegada de De Gaulle a la Argentina, en aquel tiempo había 
una revista que se llamaba “La Hora” (y estoy en la tapa...como militante, 
por Dios). Era una aspiración muy grande que venga De Gaulle, un hombre 
extraordinario y a De Gaulle no le quedó nada y sin embargo hoy a Perón le 
quedó su nombre, sacar más de 7 millones de votos después de toda esta 
“melange” que se hizo. En cualquier acto, en cualquier lugar, hoy escuchaba 
que la gente quería entrar al video de ayer, por el asunto del lanzamiento 
a ver la película de Favio, cantando la marcha peronista, ver como se en-
fervorizaban los jóvenes que no lo conocieron, ver que no es utópico lo del 
peronismo y Eva Perón, es lo que demuestra que la fe persiste” 

7

El sindicalismo peronista tenía dos líneas: una “dura” formada por Borro, Di Pas-
quale, Racchini y Jonsch; y otra “blanda” representada por Vandor y Alonso. Rulli 
menciona el apoyo obtenido del sector de Di Pascuale: 

“Después de mucho esfuerzo habíamos logrado organizar a la Mesa Coordi-
nadora, la Mesa Ejecutiva y conocer a otro personaje extraordinario que era 
Di Pascuale, en el Sindicato de Farmacia. Allí encontramos un espacio de 
contención, donde dormir, salir a la calle, un espacio donde poder convocara 
todos los grupos, grupúsculos, convocamos a todas las organizaciones a una 
Asamblea y una Mesa Ejecutiva, en esa oportunidad nos damos un nivel de 
organización único para toda esta constelación de grupos.”

8
 

Después del frustrado retorno de Perón, Augusto Vandor, del gremio metalúrgico, 
comenzó a gestar un neoperonismo, un peronismo sin Perón conocido como 
“vandorismo.”

“La imagen de poder e influencia dentro del sistema fue simbolizada, en 
el plano formal, por las frecuentes conversaciones entre el gobierno y los 
líderes sindicales en torno de temas económicos y sociales, y, en el nivel  
informal, por el número no menor de consultas entre Vandor y otros sin-
dicalistas con políticos; jefes empresariales, prelados y altos oficiales del 
ejército”. (James 1990)

Perón envió a su esposa Isabel Martínez (Isabelita) a la Argentina para apoyar 
la candidatura de Corvalán Nanclares frente a la de Serú García (vandorista) en 
las elecciones de Mendoza,  imponiéndose  el primero. El juego político de Perón 
derrotó al “Lobo” Vandor, conservando su propio liderazgo desde Madrid.

Framini menciona la confrontación en el interior de la CGT:

“Llegó el momento que cuatro manejábamos el movimiento sindical en Ar-
gentina: Alonso, Olmos, Vandor  y yo. Con Vandor nunca me llevé bien, le 
dije: - Mirá Lobo, yo me puedo poner en pedo en cualquier esquina con vos; 

7
	  Entrevista a Saúl Ubaldini.

8
	  Entrevista a Jorge Rulli.
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pero políticamente no puedo estar con vos, porqué vos hacés peronismo 
para Vandor y yo hago peronismo para Perón (y Perón lo sabía).

Cuando hicimos una Asamblea en Avellaneda...la famosa frase de Vandor: 
“Para estar con Perón hay que estar contra Perón” y de ahí salieron a apoyar 
a Serú García en las elecciones de Mendoza.

Perón me manda una carta donde me levanta a mí y le da con un caño a 
toda la asamblea de Avellaneda  y manda a Isabelita que apoye a Corvalán 
Nanclares contra Serú García.

Nosotros formamos nuestras 62 “De pie contra Vandor”. Se hacen las elec-
ciones y ganamos, yo era el que estaba en los actos con Isabelita, cuando 
viene acá, le pongo la casa en Rodríguez Peña, le doy el coche todo y voy 
a los actos con ella y Corvalán Nanclares, ahí se terminó Vandor.

Y mirá como son las cosas, después Remorino lo lleva a Vandor para que se 
reconcilie con Perón, hablan y después cuando se va a ir Perón le dice:

-¿Se va Vandor? ¿Porque no se queda un tiempo?

- No me tengo que ir.

-  Vea que la CIA no perdona.

Vino acá y a la semana lo mataron.

Yo era el anticuerpo, porque Vandor manejaba todo acá. Me presentaba en 
elecciones contra el acá y perdía, manejaba todo.”

9

En junio de 1966 el gobierno radical, desprestigiado por la prensa, con escaso consenso 
y resistido por los gremios peronistas, fue derrocado por un golpe militar enunciado como 
“la Revolución Argentina” encabezado por el teniente general Onganía. En la asunción 
del mando, Onganía apareció rodeado de varios sindicalistas peronistas: Vandor, Izzeta, 
Taccone, Niembro, Coria y Alonso entre otros. Ubaldini se refiere a ese pasaje:

“Estábamos en contra del golpe de la dictadura militar, hubo otros que to-
maron otro camino, están los famosos que se colgaron la corbata para ir a 
la asunción de Onganía: pero en aquel tiempo como en este, estoy siempre 
con los más combativos por decir así y ahí nosotros estábamos en defensa 
de la democracia.”

10

Existían dos corrientes en el movimiento obrero: los participacionistas que procura-
ban negociar con el gobierno, como Taccone (Luz y Fuerza), Coria (Construcción) 
y Alonso (Vestido) y otra que respondía a las bases: Olmos (Sanidad), Guillán 
(Telefónicos) y Di Pasquale (Farmacia).

En mayo de 1969 estalló el movimiento social conocido como “El Cordobazo”:

“Para compensar la eliminación de las quitas zonales el gobierno acuerda 
el 11 de mayo liquidar el sábado inglés, por el cual los trabajadores trabajan 

9
	  Entrevista a Andrés Framini.
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·  173  ·

Artículos  ·  Luis Alberto Cárdenas

44 horas semanales y cobran 48 (las cuatro de descanso del sábado). El 
13 y el 14 de mayo, UTA, SMATA y UOM enfrentan en Córdoba a la policía. 
Todavía no es el Cordobazo, pero la clase obrera ya está en marcha, la des-
movilizante pax de Onganía está quebrada. La congelación salarial requerida 
por el plan económico del doctor K produce un máximo de tensión. Las dos 
centrales obreras lanzan un paro a nivel nacional para el 29 de mayo. Es la 
CGT cordobesa la que resuelve transformar el paro nacional en paro activo. 
Dos gremios son pivotes del movimiento: SMATA Y Luz y Fuerza, Elpidio 
Torre y Agustín Tosco los movilizan personalmente”.

 
 (Horowicz, 1985)

Allí surgieron corrientes clasistas que desplazaron a las conducciones burocráticas 
(SITRAC de trabajadores de Concord, y SITRAM de Materfer). Se destacaba el rol 
preponderante de las comisiones internas, emergiendo por entonces la figura de 
Agustín Tosco (Luz y Fuerza). La nueva dirección de la CGT, celebró el “Congreso 
Augusto Timoteo Vandor” por la unidad:

“La Declaración contenía las siguientes ideas centrales:

-  Reivindicaba la unidad sindical lograda como resultado de un compromiso 
entre “todas las corrientes de pensamiento que conviven en el movimiento 
obrero”. 

-  Reivindicaba el carácter no partidario de la organización.

-  Ratificaba el derecho de huelga.

- Exigía la participación sindical en un sistema de decisiones macroeconómi-
cas, promoviendo la formación dentro del régimen militar de una institución 
de concertación económico - social.

-  Reclamaba la restitución a los sindicatos de las Obras Sociales interve-
nidas por el gobierno.

-  Reclamaba la reimplantación del régimen de negociaciones colectivas.

-  Reclamaba una revisión del régimen previsional, garantizando la autonomía 
de las Cajas y la participación sindical en su administración.” (Godio, 1991)

En el ámbito sindical se produjo una división que dio origen a la CGTA (CGT de los 
Argentinos) liderada por Raimundo Ongaro, con una fuerte proclama de liberación 
nacional. Ante el retorno de Perón las masas de trabajadores respondieron al an-
ciano líder; por tanto las alternativas del clasismo y el sindicalismo independiente 
comenzaron a debilitarse.

El plan de Onganía de perpetuarse en el poder, los efectos del Cordobazo y el secues-
tro de Aramburu por un comando Montonero, terminaron con la “Revolución Argentina.” 
El 8 de Junio en 1970 la Junta de Comandantes encabezada por el general Lanusse 
destituyó a Onganía, designando al general Levingston en su reemplazo.

El gobierno, después de intentar cambios de ministros y de crear la expectativa 
de una revolución nacionalista popular (similar a la de Velazco Alvarado en Perú), 
en algunos políticos como Alende, la resistencia de los obreros estalló en el in-
terior, principalmente con el Viborazo en Córdoba. Entonces, Lanusse mediante 



Anduli  ·  Revista Andaluza de Ciencias Sociales	 Nº 7 – 2007

·  174  ·

un golpe de timón en la Junta de Comandantes asumió el gobierno. Una de las 
primeras medidas tomadas fue anular los decretos de Levingston que afectaban 
al sector agropecuario terrateniente.

Lanusse, de extracción colorada, se convirtió en el caudillo del antiperonismo, 
confrontrando en duelo político con Perón; provocaba al líder con los siguientes 
términos: “No viene porque no le da el cuero.”

Santos menciona aquel momento: 

“Lanusse quería hacer un pacto con Perón, quien le contesta: “Es como com-
parar un elefante con un mosquito y no vuelvo porque tengo miedo sino porque 
tengo vergüenza”. Si Perón llegaba a morir en el exilio acá iba a haber cuarenta 
años de guerra civil, porque todos iban a usar esa arma para la pelea.”

11

Perón estableció un acuerdo con la UCR y otras fuerzas políticas para el retorno 
a la democracia, en “La Hora del Pueblo”.

Por su parte, Lanusse creó el “GAN” (Gran Acuerdo Nacional) y en el mismo  es-
peculaba con su propia candidatura. Perón reemplazó a Paladino como delegado 
personal nombrando a Héctor Cámpora. El propósito de Perón era la reconstruc-
ción nacional después del asedio al Estado intervenido por los militares; de este 
modo se renovaba el proyecto de la Comunidad Organizada. La participación de 
grandes sectores de la población, la movilización popular por el retorno de Perón 
se hallaba enmarcada por un nuevo contexto. 

Roberto García sintetiza así la época de la Resistencia Peronista: 

“Todo lo que pasó entre la revolución y la vuelta de Perón fueron años de 
una trascendencia y una riqueza política: la época de la resistencia.

Lo que nos unía a todos más allá de las diferencias que podíamos tener en 
el propio seno del peronismo,  era el regreso de Perón.

Indudablemente cuando los sectores militares irrumpen pisotean la Consti-
tución, la contestación nuestra tiene que ser al mismo nivel. Yo no compartí, 
ni comparto el tema de la lucha armada, pero es indudable que ante un fusil 
que se anteponía como elemento de presión, del otro lado también tenía 
que haber un fusil, aunque uno no hubiera participado.

Creo que en esos años, algunos tomaron el fusil, otros tomaron la bandera 
del peronismo y la reivindicación histórica del peronismo con Perón y pe-
leábamos en todos los frentes, el frente sindical, el frente político, confron-
taciones, aunque también en nosotros hubo hombres que flaquearon, pero 
también hubo de lo que nosotros decimos que los muertos y desaparecidos 
de la Argentina el 90% son peronistas.Peleábamos, discutíamos, huelgas, 
creo que fue una etapa rica en militancia. O sea nos juntábamos no para 
ver quién era diputado o concejal, sino para ver cómo podíamos posibilitar 
con nuestra pequeña participación la vuelta de Perón.”

12

11
	  Entrevista a Hugo Santos.

12
	  Entrevista a Roberto García.
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Rulli recuerda el regreso de Perón: 

“Era una mezcla de temor y de esperanza, de que el regreso de Perón 
desatara un levantamiento urbano grande y más o menos nos preparamos 
para ese tipo de cosa, no estuvo lejos de suceder. Lo que nosotros planea-
mos se dio en Villa Celina, la gente se adueñó de la zona, sobre todo se 
desató por la forma en que se lo recibió a Perón, la forma en que se derivó 
a Vicente López. La gente ocupó la zona, durante muchas horas hasta la 
noche bloquearon parte de la Richieri, arrojaron troncos y obstáculos en la 
ruta; pero eso no se repitió en otras zonas, en general pesó el desencanto, 
el pesimismo, el cansancio también, fue un día, que la marcha....hubo miles 
de personas, el cansancio era mucho, caminar tanto, cruzar el río, no había 
otro tipo de cosas, la gente se dormía extenuada.”

13

Lanusse había fijado un plazo para la presentación de las candidaturas, además 
exigía que el candidato estuviera en el país. Perón, ante la situación, nombra a su 
delegado Héctor Cámpora. Posteriormente impulsó el FREJULI (Frente Justicialista 
de Liberación) con el que se presentó a las elecciones con la fórmula Cámpora - 
Solano Lima. El lema era: “Cámpora al gobierno Perón al poder”.

Santos se refiere al FREJULI: 

“El movimiento integrador, la misma palabra lo señala integraba todas las 
líneas políticas, sobre todo a partir de las veinte verdades que son la síntesis 
de la doctrina justicialista, que es abarcativa  para todos los sectores de la 
sociedad. Estaba integrada la Democracia Cristiana, la Izquierda Popular, 
el conservadorismo y como lo señalaba Perón la síntesis que siempre 
nos exponía en renovadores, ortodoxos, contemplativos y el resto de los 
argentinos.”

14

Los estudiantes universitarios comenzaron a reivindicar a Perón, agitando las 
banderas del socialismo nacional y la consigna de “Liberación o Dependencia” 
bendecida por el líder desde Madrid. Forni reflexiona:  

“Si Perón llegaba en el ́ 64 se hubiera evitado la violencia posterior. Toda la 
juventud de la Democracia Cristiana  pasó a Montoneros, digamos perdió 
legitimidad el sistema político, Onganía prohibía toda actividad de partidos 
políticos y asociaciones intermedias. En el ´71 volví a la universidad, esta-
ban las cátedras nacionales, Villanueva, Sidicaro, Montoneros, marxistas, 
(después me fui a la universidad del Salvador). Empezé a militar en la 
Tendencia, a participar del Movimiento Tecnológico que dirigía Rolando 
García, un gran epistemólogo, Perón le había pedido que formara cuadros 
en la universitarios. Hice un seminario para preparar a los que entraban 
con bibliografía de Hernández Arregui y Puigross entre otros. Aparte era 
miembro del directorio de Eudeba, era amigo de Jauretche que era el di-
rector de la editorial, el marxismo de Lefevbre se vendió como pan y los 
discursos de Cámpora, Allende y Dorticos (de la asunción  de Cámpora el 

13
	  Entrevista a Jorge Rulli.

14
	  Entrevista a Hugo Santos.
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25 de mayo del ´73) Había una peronización impresionante, había mucha 
gente de izquierda, judíos, católicos también; muchos marxistas pasaron 
después al peronismo.”

15

Roberto García opina sobre la juventud revolucionaria:

 “Se fueron incorporando las nuevas generaciones y fueron los que jugaron 
un papel preponderante, todos sabemos cuando uno tiene veinte años y si 
tiene una puerta y una pared y no puede abrir la puerta quiere pasar por la 
pared; cuando tenemos cincuenta o sesenta tratamos de abrir la puerta. Esa 
era la imprudencia de los jóvenes, llevado a un grado de militancia extremo, 
eran los cuadros  políticos del peronismo que ingresaron a las filas muchos 
de ellos sin saber toda la historia; pero que entendían que el peronismo era 
la solución a sus problemas, de los mayores y del futuro. Algunos eligieron 
las armas para la confrontación de la guerrilla, creo que está en la historia 
del mundo nada se consigue con la confrontación armada.”

16
 

De esta forma la juventud expresaba su escepticismo respecto de la política tra-
dicional; hallando cerrado el camino a la participación, optó por la vía de la lucha 
armada para establecer un mundo más justo que el dominado por los adultos. 
Cuba, Vietnam, la revolución cultural china y el Mayo francés se convirtieron en 
un importante marco ideológico de influencia. 

Los estudiantes universitarios participaron en manifestaciones violentas en varias 
ciudades del interior: Corrientes, Rosario, Tucumán y en particular Córdoba, donde 
se desarrolló el fenómeno conocido como el Cordobazo.

En los ´60 esta “juventud maravillosa” recorrió un largo camino, superó la dicoto-
mía obrero-estudiante de la década anterior (“alpargatas sí, libros no”) llegando 
a su punto más alto en el Cordobazo en 1969, que le costó el gobierno al Gral. 
Onganía.

En el Ejército se produjo la expulsión de jóvenes militares disidentes, proclives al 
nacionalismo popular peronista, entre los cuales se hallaba Licastro:

“El punto central del sumario, tal como surge de la sanción contra el teniente  
Licastro, es la frecuentación de Hernández Arregui por parte de oficiales 
jóvenes, en su mayoría destinados al Colegio Militar.  Si admitimos que 
los veinticinco procesados actuales constituyen una muestra válida de las 
corrientes vitales de la oficialidad joven, sus coincidencias en las declara-
ciones del sumario resultan importantes: son nacionalistas revolucionarios, 
con fuerte contenido popular; rechazan el uso del ejército con fines policia-
les; simpatizan con la revolución militar del Perú; adhieren a la iglesia del 
Tercer Mundo y respetan las reivindicaciones de la clase obrera.”

 
(García 

Lupo, 1985)

Otra veta importante la constituían los Sacerdotes del Tercer Mundo, basados en 
las Encíclicas del Concilio Vaticano II y el Congreso de Medellín. Sus seguidores 

15
	  Entrevista a Floreal Forni.

16
	  Entrevista a Roberto García.
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mantenían contacto con varias organizaciones peronistas de izquierda; realizaban 
trabajos barriales y replanteaban el tema de la pobreza dentro del nuevo marco 
de liberación Latinoamericana. Entre las principales figuras se hallaban los padres  
Mugica y Concati. Los conceptos del movimiento se referían a la adhesión al pe-
ronismo como movimiento popular de liberación y a la unidad latinoamericana.

Sobre el Cordobazo los sacerdotes tercermundistas efectuaban el siguiente  
análisis: 

“Estimamos que los acontecimientos de Córdoba responden a la reacción 
espontánea de un pueblo que adquiere día a día mayor conciencia de su 
dignidad. Estos hechos tienen una relación directa con lo que sucede en 
otras regiones del país. Pero la raíz de esta relación no hay que buscarla, 
como se pretende a nivel oficial, en organizaciones “extremistas” o bien 
de “ideologías foráneas” sino en una situación común de opresión y de 
injusticia que los justifica plenamente. Sostenemos que lo que está en jue-
go no son sólo reivindicaciones materiales, sino sobre todo una voluntad 
creciente de asumir, a nivel de pueblo, la responsabilidad común de regir 
los destinos del país. La ausencia, en todas estas reacciones populares 
de las tradicionales banderías políticas, nos hace suponer con fundamento 
que la solución definitiva del conflicto planteado  no puede consistir en la 
vuelta al régimen electoralista en que se ponga nuevamente en juego los 
intereses de minorías privilegiadas y la imagen de una falsa participación 
popular.” (Bresci, 1994)

Perón comenzó a endurecer su discurso en torno a la actualización doctrinaria. 
Existían organizaciones armadas; entre las más importantes se encontraban:  
el ERP (Ejército Revolucionario del Pueblo); de origen trotskista, FAL (Fuerzas 
Armadas de Liberación), marxistas; FAR (Fuerzas Armadas Revolucionarias), 
marxistas que pasarán al peronismo; FAP (Fuerzas Armadas Peronistas) y Mon-
toneros, que se identificaban como peronistas. Este grupo incluía militantes que 
provenían de Tacuara, grupo ultracatólico y otros formados por el padre Mugica 
encuadrados dentro del tercermundismo. Posteriormente, con la fusión con las 
FAR se incorporaron elementos marxistas a la base peronista.

La acción de la guerrilla comprendía: los secuestros y pedidos de rescate (que 
algunas veces consistían en donación de alimentos y útiles escolares a villas 
de emergencia), el juicio popular a los prisioneros, asaltos a bancos, ataques a 
cuarteles y comisarías, atentados con bombas a edificios públicos y a domicilios 
de militares y políticos de la dictadura.

La presión del movimiento obrero por un lado y de las formaciones especiales 
(FAR y Montoneros) por el otro abría el paso al juego electoral para el retorno 
triunfal del justicialismo. Rulli comenta sobre las organizaciones armadas: 

“Perón les aseguró un rol, las llamó las formaciones especiales. Paradójicamente 
en esa época a nuestro parecer, en la zona oeste eran las FAR (Fuerzas Armadas 
Revolucionarias) que no eran peronistas. Porque quizás por su debilidad o su 
actitud sumamente militarista, ellos eran una formación especial que no tenían la 
ambición política de otras organizaciones, concretamente como Montoneros que 
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intentaban transformarse en inmensos aparatos político-militares, en el caso de 
las FAR no tenían ninguna posibilidad, entonces actuaban dentro del esquema 
de Perón. Nosotros teníamos mucha relación con ellos, hicimos experiencias muy 
interesantes, por ejemplo ellos solicitaron que querían que algunos de nuestros 
compañeros le diéramos la posibilidad de participar en la Unidad Básica en la 
Juventud Peronista como para que se les brindara una formación política que no 
tenían y nosotros lo permitimos sabíamos que no venían a infiltrarnos ni a copar-
nos el grupo. Al contrario los  protegimos, porque sabíamos que era un compañero 
al cual se le había asignado una misión militar, pero en ese momento nosotros 
lo teníamos que baquetear un poco en el sentido de darle un poco de calle, de 
mostrarle como eran las villas miserias, esas cosas. Entendieron perfectamente 
de que se trataba, a cambio ellos siempre nos asistieron con recursos y fueron 
muy respetuosos cuando el retorno de Perón a Ezeiza, ellos nos ven un día antes 
y nos piden permiso para instalarse con sus vehículos militarizados.”

17

En 1970, durante el gobierno de Onganía, se produjo el secuestro de Aramburu 
por los Montoneros; fue uno de los hechos más resonantes del período. Había 
circulado la versión de que Aramburu preparaba un complot para tomar el gobierno 
mediante un golpe de estado. 

El establishment se hallaba en peligro tras la experiencia del Cordobazo y otras 
revueltas similares, sumadas a la acción de las fracciones armadas.

“El 15 de agosto de 1972, la guerrilla realiza la operación militar más im-
portante efectuada hasta el momento: el copamiento y fuga de presos del 
penal de Rawson. 

En el mismo se hallaban alojados más de 200 detenidos, entre los que se 
encontraban los máximos dirigentes de las organizaciones guerrilleras.”

 

(Anzorena, 1998)

Un grupo consiguió escapar a Chile y solicitó asilo político al gobierno socialista de 
Salvador Allende; otro contingente fracasó en el intento, se atrincheró y negoció 
la rendición, con la presencia de un juez y los medios que se hicieron presentes 
en una conferencia de prensa.

“Los 19 prisioneros en vez de ser restituidos al penal de Rawson, son 
trasladados a la base Aeronaval Almirante Zar de Trelew. Allí permanecen 
hasta el 22 de agosto, en que el país se ve conmocionado por la noticia de 
la matanza de los detenidos.”

 
(ibid.)

Posteriormente trascendieron los entretelones del cautiverio y las torturas a los 
prisioneros. Las organizaciones armadas prometieron la venganza contra los 
responsables. El ministro del interior Mor Roig fue uno de los condenados, pos-
teriormente asesinado.

Perón organizó un frente político para agilizar la vía electoral: el FRECILINA donde 
se hallaban representantes del Movimiento de Integración y Desarrollo (MID) de 
Frondizi, el Partido Conservador Popular, de Vicente Solano Lima; el sector del 

17
	  Entrevista a Jorge Rulli.
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Partido Demócrata Cristiano que respondía a José Antonio Allende; el Partido 
Popular Cristiano (PPC) y otros pequeños grupos.

Comprendemos el cierre de una etapa en la historia nacional, caracterizada por 
el empate hegemónico entre los sectores dominantes, la imposibilidad de un 
proyecto político económico, y la ingobernabilidad de la Argentina.

“La crisis de hegemonía, incapacidad de un sector que deviene predomi-
nante en la economía para proyectar sobre la sociedad un Orden Político 
que lo exprese legítimamente y lo reproduzca. El “empate” político entre 
los distintos grupos se articularía así, con una modalidad específica de 
acumulación de capital en la Argentina basada, a su vez, en una situación 
de poder económico compartido que alternativamente se desplaza a la 
burguesía agraria pampeana (proveedora de divisas y por lo tanto dueña 
de la situación en los momentos de crisis externa) y la burguesía industrial, 
volcada totalmente hacia el mercado interior. Según cual sea el momento 
del ciclo- y los movimientos de éste están determinadas finalmente por la 
situación de la balanza de pagos- será la posibilidad de las alianzas que 
tienden a establecerse.”

 
(Portantiero, 1977)

Los problemas de desarrollo económico y la inflación que caracterizaron a la Ar-
gentina no pudieron ser solucionados por los gobiernos posteriores, que carecían 
de legitimidad y de eficacia. El peronismo boicoteaba a la oposición en pos del 
retorno de Perón, que se concretó en 1972. A esa altura de los acontecimientos 
Perón dialogaba con los partidos y estableció alianzas para obtener el consenso 
para el Proyecto Nacional, basado en el pacto social, en un intento de social-
democracia. El mítico retorno de Perón producía en la mayoría de la población 
euforia y esperanza, pero también revivía viejos recelos y resquemores en los 
sectores de la oposición. El peronismo generaba fervorosa adhesión u oposición, 
tanto en las charlas y discusiones familiares como en la calle, en los comercios, 
en los ómnibus.

Los viejos conflictos de los ´50 emergían de la memoria colectiva. La oposición 
mencionaba: las medidas económicas del ´52, el pan negro, el contrato petrolero 
con la California, la corrupción, los negociados, los rumores sobre escándalos con 
adolescentes por parte de Perón y algunos colaboradores en la UES, el carácter 
agresivo y autoritario, la delación, la represión, los jefes de manzana, las milicias 
obreras, el aluvión de los cabecitas, y los comentarios “Perón trajo a los negros a 
Buenos Aires para ganar las elecciones”, “Perón llenó de villas Bs. As”, etc.

Muchas veces se mencionó a la Argentina como el país de los desencuentros, los 
odios y las revanchas. Expresiones tales como: “Este partido lo jugamos todos”, 
“A esto lo arreglamos entre todos o no lo arregla nadie”, “La unión de todos los 
argentinos”, se convertían en intentos conciliadores.

Perón regresó al país el 17 de noviembre de 1972 con un  desafío; la situación era 
diferente a la de los ́ 50, debido a los cambios que se produjeron y las dificultades 
que se planteaban. Su figura representaba un símbolo de esperanza: para unos 
como el revolucionario que profundizaría la revolución inconclusa;  y para otros 
como el reorganizador del país que pondría  fin al caos y la agitación juvenil.
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El peronismo después del ´55 boicoteaba a la oposición en pos del retorno de Pe-
rón, que finalmente se concretó en 1972. A esa altura de los acontecimientos Perón 
dialogaba con los partidos y estableció alianzas para obtener el consenso para el 
Proyecto Nacional, basado en el pacto social, en un intento de socialdemocracia. 

El 11 de marzo de 1973 el peronismo ganó las elecciones con la fórmula Cámpo-
ra- Solano Lima, que gobernaron del 25 de mayo al 13 de julio en medio de días 
agitados de democracia directa. 

Los conflictos con el ala radicalizada crearon una ola de violencia que desembocó 
en el golpe militar del ’76. 

El 13 de julio las presiones hicieron que Cámpora renunciara ante el Congreso 
para facilitar el acceso de Perón al gobierno. La fórmula Perón-Perón integrada 
por el líder y su esposa Isabel obtuvo 7.359.252 votos triunfando en las elecciones 
con el 61, 26 % del electorado. 

El 23 de setiembre de 1973 el gral. Perón inició su tercer gobierno después del largo 
exilio. El 1 de julio de 1974 falleció el gral. Perón y se produjo una conmoción en 
la Argentina. Isabel quedó a cargo de la presidencia; se produjo una alvearización 
en el justicialismo, en un contexto de caos. La acción de la Triple A, los atentados 
guerrilleros, el boicot de los empresarios, el Rodrigazo, sumergió al país en una 
crisis total. Finalmente el sueño de la Argentina Potencia, basado en el pacto social 
se evaporaba con la muerte de Perón. La crisis del peronismo se tornó inevitable.

El 24 de marzo de 1976 mediante un golpe de Estado la Junta de Comandantes 
presidida por Videla asumió el gobierno.
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